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L E C C I Ó N 1

¿Eres importante para Jesús? ¿Y para tus padres,
o tus amigos y vecinos? Dios piensa que todas las
personas son importantes. Aun un pequeño pas-
tor de ovejas llamado David.

ierta mañana el Señor le
habló a Samuel su profeta.

—Vé a Belén —le dijo—,
busca un hombre llamado Isaí
que vive allí. He elegido a

uno de los hijos
de Isaí para que sea
el próximo rey. Llena
tu vasija con aceite de oliva, y úngelo.

Samuel llenó una vasija con aceite de oliva así como el Señor
le había dicho. Cuando llegara a Belén y encontrara al hijo de Isaí
que había sido elegido para ser el próximo rey, derramaría algo del
aceite en él.

Cuando llegó a Belén, Samuel pronto encontró a Isaí. Llegó a
la hora de hacer el sacrificio para el Señor. Invitó a los dirigentes
del pueblo a venir para el sacrificio, y también invitó a los hijos de
Isaí.

Versículo
para memorizar:
“La gente se fija en las
apariencias, pero yo

me fijo en el corazón”
(1 Samuel 16: 7, NVI).

Mensaje:
El pueblo de Dios

piensa que todos son
valiosos e importantes.

REFERENCIAS: 1 SAMUEL 16:1-13; PATRIARCAS Y PROFETAS, PP. 691-695.
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¿Solo un
pastorcillo
de ovejas?
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Isaí llamó a siete de sus hijos para ir con él. Samuel miró a los muchachos y sonrió. El
mayor de los hijos de Isaí, Eliab, era alto y de buena apariencia. “Éste seguramente es el
hombre que el Señor ha elegido para ser el próximo rey” —pensó Samuel para sí.

Pero el Señor habló a Samuel.
—No mires la altura y buena apariencia de ese hombre —le dijo—, yo no lo he elegido

para ser el rey.
Entonces el Señor le dijo a Samuel algo muy importante.
—Dios no ve de la misma manera como las personas. La gente ve solamente el exterior

de una persona. Sin embargo el Señor ve su corazón.
Isaí le presentó otro de sus hijos a Samuel. Samuel lo miró.
—El Señor no ha escogido a este hombre tampoco —dijo.
Isaí presentó su tercer hijo a Samuel. Samuel lo miró y movió la cabeza.
—No —dijo—, el Señor tampoco ha escogido a este.
Cada uno de los siete hijos de Isaí le fueron presentados a Samuel.

Samuel se sentía confundido.
—El Señor no ha elegido a ninguno de estos hombres —dijo, y

luego preguntó—, ¿son éstos todos los hijos que tienes?
—Bueno —dijo Isaí—, tengo un muchacho más: David, el

menor de mis hijos. Lo dejé en el campo cuidando las ovejas.
En aquellos días los muchachos que pastoreaban

ovejas no eran importantes.
—Manda a buscarlo —dijo Samuel—. No nos

vamos a sentar hasta que él llegue.
Pronto llegó David. David amaba al Señor y el

Señor lo amaba a él, aun sabiendo que era el hijo
menor, un humilde pastor de ovejas.

—Ese es —le dijo el Señor a Samuel—. Ún-
gelo. Él es el que será rey.

Así que Samuel tomó su vasija con aceite de
oliva y lo derramó sobre la cabeza de David. Y el
Espíritu del Señor bendijo a David y le dio poder
para hacer la obra importante que Dios había
planeado que hiciera.

¿Era David, el niño pastor de ovejas, im-
portante para Dios? Por supuesto que lo
era. Y tú también eres importante para Dios.



SÁBADO
Cada día de la semana lean la historia de la lección

juntos y usen la siguiente mímica para repasar el ver-
sículo para memorizar:

“La gente . . . . . . . .(Palmas para abajo, rotar las
manos.)

se fija . . . . . . . . . . .(Colocar la mano sobre los
ojos y “mirar” para todos
lados.)

en las apariencias .(Palmas hacia el cuerpo, ha-
ciendolas descender de la ca-
beza hasta el pecho.)

pero yo . . . . . . . . . .(Señalar hacia arriba.)
me fijo . . . . . . . . . .(Mano sobre los ojos y “mirar”

para todos lados.)
en el corazón” . . . .(Señalar su corazón.)
1 Samuel 16:7. . . . .(Palmas juntas, luego abrir.)

DOMINGO
Lean juntos porciones de 1 Samuel

16:1 al 13. Pregunte: ¿Por qué pensaba
Samuel que uno de los hermanos de
David podía ser el que Dios había ele-
gido? ¿Por qué eligió Dios a David?

Anime a su niño(a) a compartir el
amor de Jesús regalando a alguien la oveja
hecha en la Escuela Sabática, mientras
le cuenta acerca de David. O ayúdele a
dibujar la silueta de una oveja, péguele
pequeñas bolas de algodón en el cuerpo, y
que la regale a alguien.

LUNES
Con su niño, busquen objetos pequeños que sean

importantes, que haya en su casa o en los alrededores
y comenten sobre ellos.

Pida a Jesús que ayude a su niño(a) a entender qué
es importante para él(ella).

MARTES
Con su niño(a) bus-

quen cosas pequeñas de
la naturaleza (hojas, pie-
dras, semillas, etc.). Hable
de la importancia que tie-
nen.

Muestre a su niño(a) el retrato de una
persona muy importante en el país y háblele de ella.

¿Piensas que esa persona es más importante para
Dios que tú? ¿y que la abuela? ¿Por qué?

MIÉRCOLES
Ayude a su niño(a) a contar los otros hijos de la fa-

milia (o sus amigos) Pregunte: ¿Cuántos hermanos
tenía David? ¿Él era el mayor, el mediano o el menor?
¿Qué lugar ocupas tú en la familia?

JUEVES
Que su niño(a) le ayude a preparar la comida favo-

rita de la familia. Pida al niño(a) que sirva la co-
mida.

Ayude a su niño(a) a “leer” las ilustraciones
de la lección.

Pregunte: ¿Qué hacía un pastor por sus ove-
jas? ¿Era David un buen pastor? ¿Cómo lo
sabes?

VIERNES
Para el culto, ayude a su niño(a) a representar la

historia con los miembros de su familia.
Que su niño(a) vea, huela y palpe el aceite. Hable

acerca de por qué ungió Samuel la cabeza de David
con aceite.

Canten sus cantos favoritos acerca de Jesús antes
de la oración.

Para hacer y decir
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